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humano, aún inexploradas, pueden 
dejar atrás a los tradicionales 
«cinco sentidos». 


JOSÉ ARIGO 


Las curaciones prodigiosas de un brasileño asombraron 
a Latinoamérica y al mundo entero: José Arigo, entre el cu- 
randerismo, la reencarnación y el milagro. 


HOMBRES-BESTIA 


Una leyenda catalana nos habla de un extraño ser 
que habitaba en los Pirineos. ¿Tenemos entre nosotros 
a un pariente del Yeti? 
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fascinantes aún que los simples 
avistamientos de «platillos volantes». 


GENTE INCOMBUSTIBLE 


¿Por qué en todas las razas, pueblos y sociedades se han 
dado casos de personas inmunes al fuego? ¿Están los 
«pasadores» sorianos emparentados con los fakires? 


POSESIONES 


La histeria puede ser una de las claves para interpretar 
el fenómeno de los endemoniados. 
Pero no lo explica todo. 








Foto cubierta: PHOTRI 
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MUCHA GENTE PIENSA TODAVÍA que los hipnoti- 
zadores son personas poco dignas de confianza 
que ejercen un oficio muy discutible. El hipno- 
tizador actual suele ser un personaje bien ves- 
tido, que actúa en teatros y salas de fiesta y 
que habla con la soltura de un vendedor profe- 
sional 

En su actuación generalmente solicita volun- 
tarios y, uno por uno, les dirige palabras tran- 
quilizadoras, como una madre que arrulla a sus 
hijos. Los que responden se quedan en el esce- 
nario. Luego, individualmente o en grupo, se 
les dice que sienten mucho calor o mucho frío, 
que están sedientos o borrachos 
sienten como se les dice, aunque parezcan ridí- 
culos 





y ellos se 


El enigma de la hipnosis 

No existe, todavía, una explicación clara de la 
naturaleza del hipnotismo. Generalmente, se 
define la hipnosis como un trance, o sea un es- 
tado alterado de conciencia. El grado de alte- 
ración depende del individuo: algunos de los 
voluntarios recordarán todo lo que hicieron 
mientras estaban en el escenario; otros no re- 
cordarán nada 

Esto significa que cada uno de ellos se liberó 
de alguno de los controles o se sacudió alguna 
de las inhibiciones que la educación y los hábi- 
tos nos imponen normalmente. Si alguien les 
hubiera dicho en una conversación corriente 
«Eres un perro guardián y viene un ladrón», 
sólo habría provocado una carcajada. Pero en 
el escenario, la persona hipnotizada se pone a 
cuatro patas y ladra. El hipnotizador es el-que- 
debe-ser-obedecido; las órdenes de otras per- 
sonas son ignoradas, a menos que se les advier- 
ta que también deben obedecerlas. Hay algo 
aún más impresionante: el buen hipnotizador 
consigue que los sujetos le obedezcan cuando 
ya han salido del trance y se hallan de nuevo en 
sus asientos 

La hipnosis parece desconectar alguna parte 
de la mente que habitualmente controla nues- 
tra conduc indicándonos lo que debemos 
hacer en cada circunstancia, sin necesidad de 
pensar. Y entregamos este sistema de control 
al hipnotizador, igual que el piloto de un avión 
puede entregar los controles a alguien que está 
en tierra y lo guía desde allí. 

Cuando vemos personas hipnotizadas cree- 
mos que eso demuestra el poder del hipnotiza- 
dor, pero en realidad, los poderes radican en 
los sujetos hipnotizados, y son mucho mayores 
y potencialmente más valiosos de lo que se 
suele creer 

El hipnotismo se ha utilizado a lo largo de la 
historia. Fue explotado por los brujos de las 
tribus y por los sacerdotes de la Grecia anti- 
gua. Pero la forma en que se practica en la ac- 
tualidad la debemos a Franz Mesmer y sus dis- 
cípulos, quienes lo «descubrieron» hace 200 
años. Además, en el curso de sus experimentos 
realizaron dos grandes hallazgos. Para empe- 
zar, descubrieron que si decían a un sujeto: 
«No sentirás dolor», podía ser golpeado, pin- 
chado y hasta quemado sin enterarse. Los mes- 
merianos demostraron que se podían efectuar 

















El poder 


de la sugestión 


Hace más de doscientos años 
que se discute la naturaleza 
exacta de la hipnosis. 
Analizaremos su uso en 
medicina, en la investigación de 
delitos y como posible prueba de 
la existencia de la reencarnación. 


intervenciones quirúrgicas bajo hipnosis... an- 
tes de la invención de los anestésicos. Los mé- 
dicos se negaron a aceptar la evidencia. Cuan- 
do se invitó a distinguidos cirujanos a presen- 
ciar la amputación de una pierna bajo hipno- 
sis, insistieron en que el paciente fingía no sen- 
tir dolor. La hipnosis, afirmaban, era ocultis- 
mo; no podía funcionar. 

El segundo descubrimiento fue que algunos 
sujetos hipnotizados disfrutaban de talentos 
que ignoraban poseer en su vida cotidiana 
Uno podía dibujar bien mientras estaba hipno- 
tizado; otro, cantar melodiosamente; algunos 





Un hipnotizador del siglo xvi, 
proyectando (supuestamente) el 
magnetismo de las palmas de sus 
manos, para inducir una «crisis 
curativa» en su paciente, En el 
siglo xvi y comienzos del xix, el 
hipnotizador Franz Anton Mesmer 
y sus seguidores creían haber 
hallado una nueva fuerza curativa 
llamada «magnetismo animal» 
que se puso de moda en algunos 
circulos de las capitales de 
Europa (foto Mary Evans Picture 
Library) 


Hipnosis 


se volvían clarividentes. Esto también fue con- 
siderado ocultismo, e ignorado. 

Sin embargo, ahora sabemos que las afirma- 
ciones de los mesmerianos eran justificadas. 
Infinitas demostraciones han probado que un 
sujeto hipnotizado puede poner el dedo sobre 
la llama de una vela y, si se le ha dicho que no 
sentirá dolor, no lo sentirá. Y, lo que es más 
notable: si se le dijo que no se le formarían 
ampollas, no aparecerán. Y más aún: si se dice 
a un sujeto hipnotizado que lo van a tocar con 
un hierro candente, no sólo gritará de dolor 
aunque el hierro esté frío, sino que se le for- 
marán ampollas en el sitio donde hubo con- 
tacto, 


¿Una prueba de la reencarnación? 
Hace mucho que se conoce la posibilidad de 
«escoltar» a los sujetos hasta momentos ante- 
riores de sus vidas por medio de la regresión 
hipnótica: si se les pide que recuerden, diga- 
mos, el día de Año Nuevo correspondiente a 
20.0 30 años antes, describen en detalle episo- 
dios que habían olvidado hace mucho y, cuan- 
do ha sido posible comprobar sus historias, se 
ha descubierto que eran exactas. 

En Estados Unidos la policía ha utilizado es- 








José Mir Rocafort, más conocido como 
profesor Fassman, nació en Sort (Lérida) 
en 1909. Después de estudiar el bachille- 
rato, hizo la carrera de perito mercantil, 
pero sus inquietudes parapsicológicas le 
llevaron a París a estudiar en el Instituto 
Metapsíquico. 

Tras un examen minucioso y exhausti- 
vo, se le descubrieron varios poderes pa- 
ranormales, principalmente una predispo- 
sición natural a ser receptivo a la telepa- 
tía. De allí pasó a la Escuela de Nancy, 
donde perfeccionó los estudios de hipno- 
sis que de un modo autodidacta ya había 
iniciado en su pueblo natal, Ante la impo- 
sibilidad de dar una aplicación práctica a 
sus capacidades, debido sobre todo al de- 
sinterés y a la incredulidad general, Fass- 
mann se introdujo en el mundo del espec- 
táculo. Durante años se dedicó a hipnoti- 
zar en público en teatros, hoteles, etc. 
Debutó en Marsella y viajó por Francia, 
Bélgica y Gran Bretaña, pasando después 
a América y parte de Africa. 

Durante su estancia en América, Fass- 
man tuvo la oportunidad de realizar estu- 
dios de psicología hasta alcanzar el docto- 
rado. El escepticismo del público respecto 
a la hipnosis iba disminuyendo a medida 
que el prestigio de Fassman como hipnoti- 
zador aumentaba, y esto le permitió por 
fin dar una aplicación más útil y práctica a 
sus extraordinarias capacidades. Empezó 
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ta facultad, pidiendo a testigos de delitos y ac- 
cidentes que permitan que se los hipnotice, por 
si pueden recordar, por ejemplo, el número de 
matrícula de un coche, que no registraron 
conscientemente en el momento del hecho. 

La regresión hipnótica ha sido llevada más 
lejos: hace cien años, investigadores europeos 
descubrieron que algunos sujetos hipnotizados 
parecían poder recordar acontecimientos de si- 
glos pasados. Recientemente, se ha reempren- 
dido esta línea de investigación, con resultados 
prometedores. 

Todavía no se ha establecido si los sujetos 
hipnotizados regresan a sus propias vidas pasa- 
das o están sintonizando lo que podría ser des- 
crito como un «videocassette del inconsciente 
colectivo», pero parece claro que son genui- 
nos: el material, aunque no sea exacto en los 
detalles, proviene de fuentes diferentes a li- 
bros y conversaciones. La hipnosis, entonces, 
es un estado de trance, o un estado alterado de 
conciencia, en el que ciertas facultades y posi- 
bilidades pueden ser liberadas. 

Resulta evidente que los beneficios poten- 
ciales, para quien esté dispuesto a aprender el 
arte de la autohipnosis, pueden ser considera- 
bles. Entonces, ¿por qué no se utiliza más? El 


Un hipnotizador fuera de serie: Fassman 





El profesor Fassman, 
nacido en Sort (Lérida), es 
considerado actualmente 
uno de los mejores 
hipnotizadores 

de todos los tiempos (foto 
Instituto Parapsicólogico 
Fassman). 












entonces a impartir cursos de hipnosis por 
toda Sudamérica, especialmente a médi- 
cos y odontólogos. Trabajó después en 
Estados Unidos, y finalmente regresó a 
España, donde fundó el Instituto Parapsi- 
cológico Fassman. Su éxito como hipnoti- 
zador, sobre todo después de batir en Bel- 
mont (Nueva York) el récord mundial de 
personas hipnotizadas (600 en una sola se- 
sión), hace que se le considere como el 
primer hipnotizador y psíquico del mundo 
y quizá de todos los tiempos. Por otra par- 
te, sus admirables dotes didácticas le obli- 
gan a colaborar al mismo tiempo con va- 
rios Institutos de Hipnosis. Presidente del 
International Institute of Hipnology of 
New York, es también presidente honora- 
rio del Instituto Ecuatoriano de Investiga- 
ciones Parapsicológicas, y ha publicado el 
libro El hipnotismo al alcance de todos. 

Actualmente imparte cursos de hipno- 
sis y parapsicología a varios niveles en su 
Instituto de Barcelona. 

Con un lenguaje claro, simple y muy 
preciso, Fassman pone a disposición de 
sus alumnos una filosofía de la vida total- 
mente original, basada en su propia expe- 
riencia y apoyada en el conocimiento del 
hombre y de sus infinitas posibilidades 
ocultas: todos los hombres poseen en su 
interior las armas para luchar contra el 
destino; el cerebro es un continente inte- 
rior que permanece aún inexplorado. 






































responsable es, en parte, el temor a que la hip- 
nosis sea ocultismo y no ciencia, o la sospecha, 
más razonable, de que dejarse hipnotizar sea 
ponerse en manos de un embaucador. 

Pero el hecho de que un hipnotizador teatral 
manipule a sus voluntarios con tanta facilidad 
es engañoso. Los voluntarios saben que se tra- 
ta de un juego. No se ofrecerían si pensaran 
que podrían verse obligados a hacer algo peli- 
groso o criminal... o hasta inmoral, según su 
criterio 

Un célebre experimento demostró esto hace 
un siglo. Una chica que tomaba parte en un 
experimento en París recibió la orden de matar 
a uno de los estudiantes; pareció intentarlo y 
hubo que contenerla. Pero cuando se le pidió 
que se quitara la ropa, la muchacha se sonrojó, 
salió del trance y se alejó corriendo de la habi- 
tación 

Durante el experimento debe haber sentido 
que se le impediría hacer algo peligroso, de 
modo que pudo fingir que lo haría. Pero des- 
vestirse comprometía su código moral y, por lo 
tanto, era inaceptable 

Las posibilidades de la hipnosis en medicina 
son notables, pero hasta hace muy poco han 
sido ignoradas. Sólo en los últimos diez años 
los resultados obtenidos han sido confirmados 
y ampliados con la ayuda de investigaciones 
que emplean biofeedback. Se ha demostrado 
que ciertos individuos pueden controlar mu- 
chas funciones físicas (latidos del corazón, ten- 
sión sanguínea, secreciones gástricas) por me- 
dio de la autosugestión o autohipnosis. 

Pero la hipnosis puede hacer mucho más. 
Existen personas como el norteamericano Jack 
Schwartz que han demostrado que pueden 
controlar una hemorragia deteniendo el flujo 
sanguíneo como si cerraran un grifo. La forma 
más simple de eliminar las verrugas y otras im- 
perfecciones de la piel es por medio de la su- 
gestión hipnótica. También puede ayudar a cu- 
rar las alergias y a dejar el tabaco (aunque los 
buenos hipnoterapeutas subrayan que sólo 
pueden ayudar a quienes quieren ayudarse a sí 
mismos). 

El distinguido psiquiatra australiano Ainslie 
Meares y los norteamericanos Carl y Stephanie 
Simonton han demostrado que se puede usar 
la hipnosis y la autohipnosis para ayudar a los 
enfermos en la fase final del cáncer, no sólo 
para enseñarles a controlar el dolor sino para 
proporcionarles una deseable distracción. En 
algunos casos, esto ha prolongado la supervi- 
vencia; en unos pocos, los rayos X han demos- 
trado una regresión real de los tumores. No se 
ha hecho concebir falsas esperanzas de curas 
milagrosas, como sucede con frecuencia con 
otras formas de tratamiento del cáncer. A los 
pacientes se les dice que lo importante es la 
forma en que reaccionan a sus viajes de descu- 
brimiento en estados alterados de conciencia. 

Esta terapia tiene una ventaja importante: 
los pacientes pueden aprender a autoaplicárse- 
la, con lo que consiguen controlar, por ejem- 
plo, sus dolores de cabeza y, a veces, hasta 
prevenirlos. 

Fuera del campo médico, las posibilidades 

















El hipnotizador francés Oudet 
extrae un diente después de 
haber puesto en trance a su 
paciente el 14 de noviembre de 
1836. Aunque al principio los 
médicos miraban con 
desconfianza la idea de usar la 
hipnosis como anestésico, pronto 
la utilizaron en una gran variedad 
de operaciones (foto Mary Evans 
Picture Library). 





El doctor Malcolm Rawson, 
neurólogo jefe del hospital Hull 
Royal, interroga a Gail Rogers, 
de 13 años, después de ponerla 
en trance hipnótico. La policía usó 
la hipnosis para tratar de aclarar 
la misteriosa desaparición de 
Genette Tate, también de 13 
años, de Aylesbeare, Devon. El 
retrato al óleo (foto insertada) fue 
realizado por un artista según las 
descripciones de Gail y su madre, 
bajo hipnosis, y durante algún 
tiempo la policía creyó que podría 
ser útil. Pero a mediados de 1980 
el caso seguía sin resolverse (foto 
Press Association). 





Hipnosis 















de la hipnosis están empezando a ser aprecia- 





das, sobre todo por los deportistas. La suges- 
tión posthipnótica puede proporcionar, por 
ejemplo a un golfista un estado de ánimo muy 
relajado, lo que en el golf es la mitad de la 
victoria 

La naturaleza de la hipnosis sigue sin ser ex- 
plicada pero, como demuestran las investiga- 
ciones, no hay duda de que los estados altera- 
dos de conciencia pueden proporcionar una 
fascinante visión de la mente humana y ayu- 
darnos a curar nuestros cuerpos y almas 








La hipnosis ha proporcionado sorprendentes 
nuevas pruebas de que la reencarnación existe 
Véase página 61. 








¿Tenemos un cuerpo espiritual que existe al margen de nuestro 
cuerpo físico? Durante siglos, místicos y videntes han dicho que 
existe un halo de luz brillante y coloreada rodeando al cuerpo 
humano. En 1970 surgió la noticia: unos científicos rusos habían 
descubierto, casi por casualidad, la manera de fotografiar esta 
misteriosa «aura». ¿Qué revelaciones pueden esperarse de este 


hallazgo? 


EN 1939, UN INGENIERO RUSO, Semyon Kirlian, 
estaba arreglando un aparato para electrotera- 
pia en un laboratorio de investigación de Kras- 
nodar, en Ucrania. Por casualidad acercó de- 
masiado la mano a un electrodo «vivo». El 
shock que recibió fue simultáneo a un brillante 
destello de luz procedente de un gran chispazo 
eléctrico 

Esto despertó su curiosidad, y Kirlian se 
preguntó qué sucedería si colocaba una lámina 
de papel sensible a la luz en la trayectoria del 
chispazo. Para completar el experimento que 
se le acababa de ocurrir 
de colocar su propia mano detrás de una lámi- 
na de papel fotosensible, y exponerla al «chis- 
pazo»; de esta manera, quizá, la mano queda- 
ría «fotografiada» 

Efectivamente, al revelar la película se le 
ofreció a Kirlian una imagen insólita: una serie 
de extrañas emanaciones parecidas a un aura O 
halo rodeaban los contornos de las puntas de 
los dedos. Inspeccionando más de cerca el ne- 
gativo, Kirlian se dio cuenta de que cada una 
de las emanaciones presentaba un modelo de 
radiación diferente 

Fascinado por su «descubrimiento», Kirlian 
dispuso un laboratorio en su pequeño piso de 
dos habitaciones, y durante todo su tiempo li- 
bre se dedicó a investigar este fenómeno. Las 
investigaciones de Kirlian en el campo de la 
fotografía de alto voltaje durante los siguientes 


tuvo entonces la idea 


24 


40 años originaron intensos debates y especu- 


laciones científicas, así como la pretensión, por 
parte de algunos, de que las extrañas imágenes 








Arriba a la izquierda: las puntas 
de los dedos fotografiadas por el 
método de Kirlian, muestran el 
dibujo de la radiación a su 
alrededor. El color del aura no es 
significativo: suele variar según el 
tipo de pelicula utilizado (foto 
Photri) 

Ala izquierda: Semyon y 
Valentina Kirlian, el matrimonio 
que pasó más de 40 años 
desarrollando una técnica para 
impresionar en una película las 
extrañas emanaciones tipo aura 
que, con diferentes grados de 
intensidad, rodean a casi todos 
los objetos (foto Novosti) 





En la parte superior: una foto de 
Kirlian de un dedo brillantemente 
iluminada. Se dice que un «aura» 
intensa significa que el sujeto de 
la fotografía posee poderes de 
percepción extrasensorial, quizás 
latentes (fotos J. Cutten) 


Arriba: tal como muestra esta 
fotografía de una hoja de adelfa, 
las plantas también responden al 
método de Kirlian. Algunos se han 
basado en este hecho para 
probar que cualquier tipo de vida 
es esencialmente espiritual (foto 
y. Cutten) 


Fotografía Kirlian 





Un asombroso 
inventor 


Nacido en Smiljan, Yugoslavia, el 9 de ju- 
lio de 1856, Nikola Tesla fue un pionero 
en el campo de los dispositivos y equipos 
eléctricos, y una especie de profeta. 

Tesla emigró en 1884 a Estados Unidos, 
donde colaboró con Thomas Edison en el 
diseño de dinamos. Sin embargo ambos se 
separaron pronto: Tesla montó su propio 
laboratorio, dedicado a mostrar la viabili- 
dad de un motor de corriente alterna que 
había inventado. d 

En 1891 dio a conocer su famosa bobina 
(que se utiliza todavía en los equipos elec- 
trónicos), dispositivo eléctrico que permi- 
te construir una fuente intermitente de al- 
to voltaje. 


captadas por Kirlian en la película eran la 
prueba de la existencia del llamado «cuerpo as- 
tral» 





Durante siglos los místicos y los videntes 
aseguraron ser capaces de ver un brillante halo 
de luz que rodea el cuerpo físico de todos los 
organismos vivos. Creían que este «halo» era 
el «doble» espiritual de nuestro ser físico, pero 
independiente de él y superviviente a la muer- 
te del cuerpo 

¿Era verdaderamente la imagen del «cuerpo 
astral» lo que Kirlian fotografió? Algunos lo 
creyeron así. Sin embargo, actualmente no es- 
tá del todo claro qué es lo que causa el aura 
brillante que rodea manos, pies, hojas de plan- 
tas y otros muchos objetos que han sido foto- 
grafiados usando la técnica de Kirlian. 

En realidad tampoco eran totalmente nue- 
vos o desconocidos los efectos que Kirlian 
creía haber descubierto. Hacia el año 1890 y 
siguientes, Nikola Tesla, científico servio que 








El invento de Tesla consiste en una bo- 

bina de inducción con un núcleo cilíndrico 
central de acero dulce, sobre el que se en- 
rollan dos bobinas aislada: una bobina in- 
terior (primaria) constituida por unas po- 
cas vueltas de alambre de cobre, y una bo- 
bina secundaria a su alrededor, constitui- 
da por un mayor número de vueltas de 
alambre delgado de cobre. Se utiliza un 
interruptor para producir y cortar auto- 
máticamente la corriente de la bobina pri- 
maria: esta corriente magnetiza el núcleo 
de hierro y produce un gran campo mag- 
nético a través de la bobina de inducción. 
Para experimentar con la potencia obteni- 
da por alto voltaje con su bobina, Tesla 
inventó una lámpara tubular recubierta 
con fósforo y llena de gas: el predecesor 
de nuestro actual fluorescente. 
En 1900 realizó el que muchos consideran 
como su descubrimiento más importante: 
las ondas estacionarias terrestres. Demos- 
tró que la tierra podía ser utilizada como 
un conductor, y que respondería como un 
diapasón frente a vibraciones eléctricas de 
una cierta intensidad. También encendió 
200 lámparas eléctricas desde una distan- 
cia de 40 kilómetros sin utilizar cables, 
creando asimismo rayos artificiales que 
producían destellos de unos 40 metros. En 
cierta ocasión Tesla manifestó que estaba 
captando señales de otro planeta en su la- 
boratorio de Colorado, declaraciones que 
fueron acogidas con burlas por parte de la 
prensa científica. 

Posteriormente aseguró ser capaz de 
partir el mundo por la mitad al igual que 
una manzana, y haber inventado un «rayo 
de la muerte» que podía destruir un avión 
situado a 400 kilómetros. Estos «inven- 
tos» no pasaron de especulaciones, pero 
hay que considerar que en 1917 Tesla ha- 
bía predicho con pleno acierto la inven- 
ción del radar. , 
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trabajaba en los Estados Unidos, había utiliza- 
do ya la fotografía de alto voltaje, con resulta- 
dos muy similares a los obtenidos después por 
Kirlian 

A comienzos de la década de 1930 un inves- 
tigador británico, George de la Warr, descu- 
brió la existencia de débiles «campos de fuerza 
electromagnéticos» alrededor de ciertas áreas 
del cuerpo humano y a una cierta distancia del 
mismo. Estos campos se extendían en una for- 
mación reticular y contenían picos de voltaje 
máximos de hasta 70 000 milivoltios. Pudo 
comprobarse que la viveza de estos campos 
fluctuaba según el estado físico y emocional 
del sujeto 

Ahora bien, sin duda alguna los mayores 
avances en el campo de la fotografía de alto 
voltaje fueron realizados por el propio Kirlian 
Algunas de sus contribuciones más interesan- 
tes se debieron al puro azar. En una ocasión, 
Kirlian estaba preparando su equipo para rea- 
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Brian Snelgrove/Roy Stemman 


lizar una demostración a un ilustre visitante 
Precisamente aquel mismo día en que debía 


llegar la visita el equipo no producía resultados 
tan claros como de costumbre, cosa que ponía 
a Kirlian en un aprieto. Este cogió su máquina 
buscó cuál era la avería y realizó unos cuantos 


ensayos más, obteniendo de nuevo resultados 


negativos. Muy frustrado, le pidió a su mujer, 





Desde los once años, Matthew Manning 
sabe que posee una amplia gama de pode- 
res psíquicos. En 1974 un grupo de 21 
científicos se reunieron para investigar es- 
tos poderes. ¿Estaba Matthew siendo uti- 
lizado por fuerzas sobrenaturales ajenas, 
o podían explicarse sus «dotes» en térmi- 
nos científicos? No se ha llegado todavía a 
conclusiones definitivas. Sin embargo, las 
fotografías Kirlian obtenidas de las puntas 
de los dedos de Matthew arrojaron sor- 
prendentes resultados. La fotografía de la 
izquierda muestra la corona «normal» de 
Matthew, pero la foto de abajo, tomada 
cuando tenía «conectados los poderes», 
muestra un aura más intensa. 





Valentina, que fuese el sujeto de la experien- 
cia. Sorprendentemente para ambos, se pro- 
dujo una imagen perfecta. Unas cuantas horas 
después Kirlian descubrió lo que él creía que 
era la causa de su imposibilidad de crear una 
imagen clara. Se le manifestó una gripe parti- 
cularmente virulenta, y a Kirlian le pareció ló- 
gico suponer que su enfermedad era la causa 


En la página siguiente: una 
fotografía Kirlian de un pétalo de 
rosa (arriba) muestra un aura 
característica. Sin embargo, si 
cortamos un trozo de pétalo 
(abajo), la fotografía Kirlian 
todavía muestra, y muy 
claramente, el trozo que falta 
Esto se conoce con el nombre de 
«efecto del espectro de la hoja», y 
según los investigadores 
soviéticos demuestra que el 
«bioplasma» rodea a todos los 
seres vivientes (fotos J. Cutten) 





Ala izquierda: una moneda de 50 
peniques con el característico 
«resplandor» exterior 

Junto a estas líneas: la misma 
moneda fotografiada después de 
que dos curanderos psíquicos 
hubiesen puesto sus manos 10 
centímetros por encima de la 
moneda durante cinco minutos. El 
resplandor exterior es 
notablemente más brillante (fotos 
Brian Snellgrove). 





de las imágenes poco claras. Según Kirlian, la 
fotografía había previsto de algún modo la in- 
minencia de la enfermedad 

Otra posible utilización del método de Kir- 
lian se manifestó con ocasión de la llegada del 
presidente de una importante institución de in- 
vestigación científica. Este trajo consigo dos 
hojas aparentemente idénticas para que los 
Kirlian las fotografiasen. Ambas habían sido 
arrancadas de un mismo tipo de planta en el 
mismo momento. De una de las hojas el matri- 
monio obtuvo la característica imagen del aura 
rodeando la misma. Sin embargo, de la otra no 
pudieron obtenerse imágenes claras. Los Kir- 
lian ajustaron y regularon el equipo de todas 
las maneras posibles, obteniendo sin embargo 
los mismo resultados inconsistentes. A la ma- 
ñana siguiente comunicaron al visitante la im- 
posibilidad de obtener los mismos resultados 
con ambas hojas. Sorprendentemente éste se 
mostró encantado, comunicándoles que la 
hoja que presentaba una imagen más débil ha- 
bía sido arrancada de una planta que había 
contraído una seria enfermedad. En cambio, la 
otra hoja, que mostraba una imagen perfecta, 
había sido arrancada de una planta completa- 
mente sana 

El experimento parecía confirmar la hipóte- 
sis de Kirlian: su aparato era capaz de adivinar 
una enfermedad. La fotografía de alto voltaje 
había sido capaz de detectar una enfermedad 
antes de que apareciese a la superficie cual- 
quier síntoma físico 

Subsiguientes experimentos arrojaron resul- 
tados igualmente sorprendentes. Al cortar un 
trozo de hoja y fotografiarlo, se obtenía una 
imagen del contorno. Este fenómeno, conoci- 
do por el nombre de «hoja espectro», parecíé 
confirmar la afirmación de los clarividentes de 
que podía ver claramente el «miembro espec- 
tro» en personas a quienes se les había ampu- 
tado un miembro y que seguían sintiendo dolor 
por la amputación del mismo 

A pesar de que ni el propio matrimonio Kir- 
lian presentó los resultados de sus experiencias 
como pruebas de la existencia de un «cuerpo 
astral», muchos se mostraron muy inclinados a 
hacerlo. ¿Qué otra explicación había, decían, 
para las asombrosas fotografías que Kirlian era 
capaz de obtener? Sin embargo, al menos en 
un aspecto las fotografías de Kirlian defrauda- 
ron incluso a los clarividentes, puesto que las 
coloreadas imágenes obtenidas por el científi- 
co carecían de la sutileza del «aura 
últimos pretendían ver 

Mientras estaba trabajando en el hospital de 
Saint Thomas en Londres a comienzos de si- 
glo, el doctor Walter Kilner descubrió que si 
observaba a sus pacientes a través de una pan- 
talla de vidrio recubierta con un pigmento 
azul, podía ver una «débil nube» a su alrede- 
dor que parecía variar según el estado físico y 
mental de sus pacientes. Posteriormente Kil- 
ner llegó a la conclusión de que el pigmento 
había actuado como un estímulo a su innata 
capacidad de percibir el «aura» sin ninguna 
ayuda artificial. Sin embargo, esta habilidad de 
personas como Kilner para ver el «aura» clara- 























que estos 
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mente es de poca ayuda para los científicos. Al 
ser una cualidad tan personal, es difícil de me- 
dir, controlar, analizar y someter a estudio 
científico en el laboratorio 

En Occidente, las investigaciones destinadas 
a explicar las fotografías de Kirlian todavía es- 
tán en sus comienzos. De hecho todavía no se 
ha podido llegar a conclusiones definitivas. La 
investigación sobre este fenómeno ha venido 
realizándose durante mucho más tiempo en la 
Unión Soviética y ha aportado muchas e inte- 
resantes teorías acerca de las posibles causas 
del efecto Kirlian. Trabajando en la universi- 
dad de Alma Atá, el doctor Victor Inyushin ha 
pasado varios años investigando las fotografías 
de Kirlian. Como resultado de sus investig. 
ciones, Inyushin ha llegado a la conclusión de 
que el «aura» que se observa en las fotografías 
de Kirlian es la prueba de la existencia de lo 
que él llama «plasma biológico», y no el resul- 
tado de un estado de carga eléctrica del orga- 
nismo 





El doctor Inyushin describe el «plasma bio- 
lógico» en términos muy parecidos a los utili- 
zados por los videntes para describir el «cuer- 
po astral», «Todos los seres vivientes —escribe 
el Dr. Inyushin— (plantas, animales y hom- 
bres) no sólo tienen un cuerpo físico constitui- 
do por átomos y moléculas, sino que también 
tienen un segundo cuerpo de energía.» 

Sus partidarios aseguran que ya existen mu- 
chas pruebas en favor de la teoría de Inyushin 
También hay pruebas de que la naturaleza y 
extensión de estos campos de energía que ro- 
dean a todos los organismos vivos corresponde 
a la imagen que se obtiene con la técnica de 
Kirlian. Sin embargo, los críticos presentan 
objeciones a este punto. Las fotografías de 
Kirlian no pueden ser consideradas de interés 











científico, puesto que no pueden repetirse bajo 
estrictas condiciones de laboratorio, requisito 
necesario para cualquier fenómeno científico 
Además, siguen argumentando, estos experi- 
mentos que se han realizado producen resulta- 
dos distintos en cada ocasión: la causa de ello 
no son los fenómenos físicos o psicológicos, co- 
mo Kirlian pretendía, sino simplemente facto- 
res tales como la secreción de sudor o la natu- 
raleza primitiva del equipo utilizado para obte- 
ner las fotografías de Kirlian 

El debate continúa. Nadie sabe con certe: 
qué son las imágenes que los Kirlian fotogr 
fiaron. Algunos, aun rechazando los aspectos 
espirituales sostenidos por Kirlian. aceptan el 
hecho de que cualquier gnificado 
de las emanaciones, éstas pueden ser utilizadas 
para tener acceso a las condiciones físicas y psi- 
cológicas del sujeto. Otros, entre los que se en- 
cuentran científicos en activo, incluso van más 
allá: si una planta o una persona mutilada 
dejan en la fotografía la silueta de todo su 
cuerpo, tal como era antes de la mutilación, 
¿por qué no pensar que un ser animado total- 
mente desaparecido podría dejar una huella 
parecida, por lo menos durante un tiempo? Es- 
tas hipótesis más osadas, que rebasan decidi- 
damente el campo de lo científico y nos llevan 
al delicado terreno del espiritismo, no resultan 
absurdas del todo a la luz de estos nuevos des- 
cubrimientos. 








que sea el s 


Sin embargo, unos y otros están de acuerdo 
en una cosa: los Kirlian abrieron para todos 
nosotros un mundo hasta ahora invisible, co- 
nocido sólo por unos pocos superdotados 


En la página 65 veremos cuál es la técnica de 
Kirlian y algunos de sus éxitos más impor- 
tantes 


Un escorpión, visto a través del 
efecto Kirlian. 


El aura fosforescente que rodea 


la silueta del animal, ¿es algo 
parecido a la «llama de la vida» 
(Foto J. Cutten.) 
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enjuague, hasta que se solidificó. Entonces, 
Coker metió las manos en la forja llameante y. 
tranquilamente, cogió ascuas encendidas que 
enseñó a quienes lo observaban. Finalmente 
manipuló despreocupadamente un trozo de 
hierro al rojo. «No me quema —dijo. indife- 
rente, a un periodista—. Desde pequeño. nun- 
ca he tenido miedo al fuego.» 

Coker no era un actor ni un fanático religio- 
so. Para él, el sorprendente fenómeno era algo 
cotidiano 

En 1927, un informe similar, elaborado por 
un médico de Nueva York, el doctor K. R 
Wissen, implicaba también a un herrero. Du- 
rante una cace 
see, el doctor conoció a un tímido muchacho 
que era capaz de sostener teas encendidas sin 
sentir dolor ni sufrir daños físicos. El chico dijo 
a Wissen que había descubierto su misteriosa 
habilidad cuando era niño, una vez que cogió 
una herradura al rojo de una forja. Como Co- 
ker, daba por sentado su don 

La inmunidad de algunas personas al calor 
extremo, ya sea cultivada —como en el caso de 
sociedades de shamanes, por ejemplo— 






























1 en las montañas de Tennes- 








o apa- 
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El miedo al tuego tiene raíces profundas en la 
mente del hombre, pero algunas personas son 
totalmente inmunes a él, tanto ál calor como a las 
llamas. ¿A qué se la incombustibilidad 
humana? ; 


LA CREENCIA DE QUE EL HERRERO es el «amo del 
fuego» es corriente tanto en las culturas anti- 
guas como en las sociedades primitivas moder- 
nas, y en distintas épocas ha sido común en 
Europa central, Asia, Africa y América del 
Norte y del Sur. Este hecho añade interés a 
una extraordinaria noticia aparecida en el New 
York Herald, el 7 de septiembre de 1871 

Nathan Coker era herrero en Easton (Mary- 
land). y hacía tiempo que se le creía inmune al 
fuego. Un comité de ciudadanos locales y pe- 
riodistas le preguntó si podían ponerlo a prue- 
ba y él accedió. En primer lugar, se calentó 
una pala en su forja hasta que se puso al rojo 
vivo e incandescente. Coker «se quitó las bo- 
tas, se colocó la pala en las plantas de los pies y 
la mantuvo allí hasta que se enfrió» 

Después, calentó una bala de plomo hasta 
que se derritió. Coker se hizo pasar el líquido 
sobre la lengua y los dientes, como si fuera un 
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Página anterior, izquierda: un 
bailarín de Bali en trance parece a 
punto de quemarse en una 
hoguera (foto Robert Harding 
Ass.) 

Página anterior, derecha: el 
Antiguo Testamento cuenta como 
el rey Nabucodonosor arrojó a 
Sidraj, Misaj y Abed-nego a una 
fosa ardiente... y emergieron 
ilesos (foto Jean-Loup Charmet) 


A la derecha: una estampa de 
principios del siglo xix representa 
a un thai recorriendo un sendero 
cubierto de piedras ardientes (foto 
Jean-Loup Charmet). 

Arriba: quienes caminan sobre el 
fuego se han convertido en un 
atractivo turístico: los turistas 
fotografían a los voluntarios 
locales que pasean 
despreocupadamente sobre 
piedras al rojo vivo cerca del hotel 
Korolevu, en Fidji (foto Visitors 
Bureau). 
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rentemente fortuita —como en el caso de indi- 
viduos como Nathan Coker—, ha sido causa 
de asombro y desconcierto durante siglos. 

Y la ubicuidad, en el tiempo y en el espacio, 
de estas «salamandras humanas» hace más 
profundo el misterio. Por ejemplo, la historia 
bíblica de Nabucodonosor, su horno ardiente y 
sus tres supuestas víctimas, Sidraj, Misaj y 
Abed-nego (Daniel, libro IV), nos viene a la 
mente cuando se nos habla de personas que 
hoy mismo andan sobre el fuego en Trinidad o 
Polinesia. El fuego era tan caliente que mató a 
quienes metieron en él a Sidraj y compañía, 
pero 

«los príncipes, gobernadores y capitanes, y 

los consejeros del rey, reunidos, vieron a es- 

tos hombres sobre cuyos cuerpos el fuego no 
tenía poder; no se chamuscó ni un cabello de 
sus cabezas, no cambiaron de piel, ni queda- 
ron impregnados por el olor del fuego». 
Escritores clásicos como Platón y Virgilio re- 
gistraron casos de persona8que andaban sobre 
brasas encendidas sin sufrir daños y, en el siglo 
1 de nuestra era, el neoplatónico Porfirio y su 
discípulo lamblico investigaron el fenómeno 








como parte de un estudio completo y objetivo 
de la adivinación, la aparición de espíritus y los 
estados de trance. Anotaron que algunos mé- 
diums «poseídos» no sentían dolor ni sufrían 
heridas cuando eran «arrojados o pasados por 
fuego». 

Los anales de la iglesia primitiva y medieval 
están repletos de relatos de actividades santas 
como la levitación, las curaciones milagrosas y 
la teleportación, y también la inmunidad al 
fuego. Y aunque la mayoría de esos relatos se 
basan en habladurías, hay unos cuantos que 
admiten la investigación. Entre ellos están los 
relatos de «ordalías del fuego», uno de los «jui- 
cios de Dios» que solían utilizarse para zanjar 
diferencias eclesiásticas. En 1062, el obispo de 
Florencia fue acusado por el santo Pedro Al- 








dobrandini de haber obtenido su cargo me- 
diante sobornos. Un corredor largo y estrecho 
fue pavimentado con brasas ardientes y se en- 
cendió una hoguera en cada extremo. Pedro 
pasó sobre una de las hogueras, después andu- 
vo sobre las brasas y salió a través de las llamas 
de la otra hoguera, pero sus ropas y su cuerpo 
no sufrieron quemaduras. El obispo declinó 
seguirlo y renunció. Más tarde, en el siglo x1 
otro monje con reputación de santo, Giovan 
Buono, solía demostrar su fe restregando sus 
pies sobre ascuas «como si los estuviera lavan- 
do en un arroyo, durante el tiempo necesario 
para rezar medio miserere». 

En 1637, el jesuita francés Paul Lejeune 
quedó muy impresionado —y al mismo tiempo 
muy molesto— por lo que vio hacer a los in- 
dios hurones, cerca de Quebec. Lejeune trata- 
ba de catequizar a los indios, pero los magos 
de la tribu no deseaban convertirse y montaron 
lo que parecía un espectáculo que le estaba de- 
dicado: una especie de ceremonia de curación 
por el fuego. El padre escribió: 

Pueden creerme, ya que hablo de algo que vi 

con mis propios ojos. Ellos (los magos) se- 

pararon los tizones, sacaron las piedras que 
estaban en el centro del fuego y mantenien- 
do las manos en la espalda las cogieron con 
los dientes y las llevaron a los pacientes, 
quedándose algún tiempo sin soltarlas... Ni 
esas personas ni los enfermos sufrieron que- 
maduras. Permiten que sus cuerpos sean fro- 
tados con ascuas encendidas sin que su piel 
parezca afectada en lo más mínimo 

Ni siquiera el flemático jesuitismo de Lejeune 

podía competir, y se retiró de allí, temporal- 

mente derrotado. 

En su diario, el escritor británico John Eve- 
lyn cuenta que ha visto a «Richardson el devo- 
rador de fuego», actuando después de una ce- 
na en casa de lady Sunderland, en Londres, el 
8 de octubre de 1672. Su relato es todavía más 
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Ala derecha: los santos Alejandro 
y Eventio, a los que se une 
Teodolo, celebran su triunfo sobre 
las llamas, a las que fueron 
condenados por Marco Aurelio, 
perseguidor de los cristianos (foto 
Jean-Loup Charmet). 

Abajo: un fakir indio exhibe su 
técnica de la supremacía de la 
mente sobre el cuerpo colgando 
cabeza abajo sobre una hoguera 
(foto Mary Evans P.L.) 





convincente precisamente por el ligero escepti- 
cismo que aparece al final: 

Devoró azufre y carbones encendidos frente 

a nosotros, masticando y tragándolo todo; 

derritió una jarra de cerveza y se la comió; 

después, cogiendo un carbón encendido con 
la lengua colocó una ostra cruda encima; el 
carbón fue avivado... hasta que la ostra se 
abrió ya cocida; después disolvió brea y cera 
con azufre y lo bebió mientras llameaba. 

También cogió un trozo de hierro, como los 

que usan las planchadoras, cuando estaba 

muy caliente, lo sostuvo entre los dientes y 

después con la mano, haciéndolo saltar co- 

mo si fuera un guijarro, pero observé que 

prefería no sostenerlo mucho rato. 
En 1713, las autoridades civiles y la Iglesia ca- 
tólica unieron fuerzas para examinar un bro- 
te de posesiones histéricas subsiguiente a la 
muerte del hereje jansenista Francois De Pa- 
ris, ocurrida cuatro años antes. Los discípulos 
de De Paris, que se congregaban alrededor de 
su tumba en Saint Médard, sufrían convulsio- 
nes durante las cuales giraban como peonzas, 
retorcían sus miembros de forma increíble y le- 
vitaban. Luis XV ordenó el cierre del cemente- 
rio y puso al magistrado Carré de Montgeron 
(que era agnóstico) al frente del comité investi- 
gador. 

Un informe minuciosamente detallado, re- 
dactado por Montgeron, dos sacerdotes y ocho 
funcionarios judiciales, narra la incombustibi- 
lidad de Marie Souet. Cubierta solamente por 
una sábana de hilo, Marie cayó en un trance en 
el que su cuerpo quedó totalmente rígido. En 
ese estado fue suspendida durante 35 minutos 
sobre un fuego violento, y aunque las llamas 
llegaron a lamerla, ni ella ni la sábana sufrie- 
ron daños. El librepensador Montgeron estaba 
tan asombrado por lo que vio que inició un 
examen favorable del espiritismo, lo cual mo- 
lestó a las autoridades e hizo que acabara en la 
Bastilla. 

En 1904, algunos integrantes de la expedi- 
ción de sir Francis Younghusband al Tibet con- 
taron que los monjes budistas no sólo podían 
quedarse de pie inmóviles y sin sufrir daños en 
medio de una hoguera, sino que podían sentar- 
se durante horas a temperaturas bajo cero 
tiendo sólo una ligera túnica de color azafrán. 

Estas historias fueron contadas una y otra 
vez, a menudo por testigos inteligentes y obje- 
tivos, pero casi siempre eran ignoradas por el 
establishment científico. 

Ocasionalmente, algún ejemplo de «poder 
sobre el fuego» aparece en sociedades primiti- 
vas que carecen de tradición en una práctica 
tan esotérica; en este caso quien lo practica 
suele ser mal considerado. Frank Clemens, pe- 
riodista y hacendado de lo que era entonces 
Rhodesia del Sur, que fue alcalde de Salisbury 
durante los años 50, relató uno de esos casos 
aislados que encontró en la tribu shona. El y 
un veterinario habían estado vacunando el ga- 
nado de los shona y fueron invitados a comer. 
Después, en cuclillas alrededor del fuego, Cle- 
mens encendió un cigarrillo con un encende- 
dor. Y, como contó después: 
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Era un encendedor viejo y tenía demasiado 
combustible; el resultado fue una llama 
—supongo— bastante espectacular para los 
miembros de la tribu no familiarizados con 
los encendedores, sobre todo los niños más 
pequeños. Pero había un anciano a quien mi 
compañero y yo disgustábamos. Y como pa- 
ra demostrar lo que él podía hacer, cogió 
una tea de la hoguera y sosteniéndola cerca 
de su barba gris lamió la llama lentamente, 
dejando que le acariciara las mejillas y los 
orificios nasales. Luego apagó la llama deli- 
beradamente con las manos, soltó un bufido 
despreciativo en dirección a nosotros y 
arrojó lejos la tea. No pareció sufrir ninguna 
herida, y su barba ni siquiera se chamuscó. 
Lo interesante es que los shona son un pue- 
blo de agricultores en cuyas tradiciones no 
aparece ningún elemento que tenga que ver 
con el dominio del fuego, a diferencia, por 
ejemplo, de los katanga, los ba-keye, los mo- 
sengere y otras tribus de la zona del Congo, 
que trabajan los metales y en cuyos complejos 
ritos de iniciación participa el fuego. El «come- 
fuego» shona parece haber sido único en su 























pueblo: había aprendido su habilidad de algún 
maestro vagabundo, o era uno de los que na- 
cen con el don. 

Desde el punto de vista antropológico, se 
puede rastrear las actividades de la mayor par- 
te de las sociedades que poseen rituales del 
fuego hasta su probable origen: los shamanes 
de la edad de hierro en el Asia central. Estos, 
pertenecientes a los pueblos tártaro, mongol y 
yakuto, creían que el fuego era uno de los 
mayores misterios de la naturaleza, que debía 
ser temido y reverenciado. «El primer herrero, 
el primer shamán y el primer alfarero eran her- 
manos de sangre», decía un antiguo proverbio 
yakuto, refiriéndose a su importancia para la 
comunidad; pero, sin duda, el herrero era el 
más estimado de los tres. Era el «amo del fue- 
go», y lo probaba tragando carbones encendi- 
dos, andando sobre brasas y sosteniendo hie- 
rros al rojo con sus manos. Es significativo que 
Gengis Kan, el más grande de los héroes tárta- 
ros, fuera —según se dice— herrero en su ju- 
ventud, y que usara su mandil de cuero como 
estandarte en la punta de su lanza cuando iba a 
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dad por el hinduísmo en el subcontinente in- 
dio. La palabra «hindú» sólo significa «indic 
en persa; para los indios, su religión se llamaba 
«sanatana», que significa aproximadamente 
«eterno y sin edad». La finalidad de los devo- 
tos hindúes es alcanzar el «brahman» o ser 
esencial, y lo intentan siguiendo uno de los 
diez o más senderos «yoga» del conocimiento 
de sí mismos. El hatha yoga, quizás el más co- 
nocido en Occidente, es el camino para lograr 
el control físico y el control de lo oculto. El 
iniciado recorre su camino por siete etapas de 
hatha yoga hasta que llega a la octava samadhi. 
que no puede ser enseñada pero que se reco- 
noce cuando se alcanza. Samadhi trae consigo 
posibilidades preternaturales o siddhis, y los 
hombres que las alcanzan son conocidos como 
sadhus, y denominados erróneamente fakires 
por los europeos; esa palabra, en rigor, desig- 
na a un santón islámico. La mayor parte de los 
sadhus se contentan con quedarse en un lugar 
y meditar en silencio. Son los más excéntricos. 
los del tipo «fakir», los que atraen la atención 
popular. Algunos son genuinamente sinceros y 
se dedican a tareas espectaculares pero ap 
rentemente desprovistas de sentido en su bús- 
queda de la santidad: pueden decidir bañarse 
en todos los ríos y pozos sagrados que les sea 
posible, o sentarse inmóviles en medio de una 
zarza durante años, hasta que la planta los cu- 
bre por completo, o apretar los puños de for- 
ma permanente, haciendo que sus uñas pene- 
tren en las palmas de sus manos. Otros, en 
cambio, se dedican a lo que parece una carrera 
circense; entre ellos se encuentran la mayoría 
de los amos del fuego indios. Para los hindúes 
devotos y cultos, estos «charlatanes» son ana- 
tema, pero no ponen en duda la autenticidad 
de sus poderes, contradicción que ha provoca- 
do escepticismo entre los occidentales. Es casi 
como si un santo medieval hubiese levitado, 
exhibido estigmas y realizado milagros a cam- 
bio de dinero. 

El andar por zanjas ardientes parece ser la 
hazaña más popular de los fakires. En el día de 
la fiesta de una deidad local hindú —hay doc: 
nas de sectas y numerosas deidades— el fakir 


























Jatoo Bhai danza sobre las 
llamas, en el momento culminante 
del ritual (foto Trans-World 
Feature Syndicate) 


llega al pueblo y ordena que preparen la zanja 
y la rellenen con piedras calientes. Después, 
conduce a los «fieles» por ella. Hay muchos 
relatos de europeos que se han unido al paseo 
y. lo que es más notable, muy pocos casos de 
heridas graves. «La idea —explica un comen- 


la guerra. Como corolario de su dominio sobre 
el fuego. los herreros también podían soportar 
el frío intenso, cultivando el «calor interior» o 
«calor espiritual», de modo que al dominar las 


dos temperaturas extremas quedaban, a los 
ojos de su comunidad. transformados: eran so- 
brehumanos, estaban al nivel de un espíritu o 
semidios 

A lo largo de los siglos, el conocimiento y la 
práctica del manejo del fuego se filtró desde 
Asia, a través de las migraciones prehistóricas. 
Alrededor del año 500 a.C. había llegado a 
China, Japón, Tibet y al subcontinente indio. 
Mientras, en Bulgaria y Grecia los antiguos 
pueblos cabiri eran descritos como «amos del 
horno» y «poderosos con el fuego». Sus cono- 
cimientos secretos terminaron por llegar al 
Mediterráneo oriental y a Africa. 


El control del fuego fue absorbido con facili- 


tarista— es que el sadhu se apodera de todo el 
dolor y después lo niega, por la fuerza de su 
voluntad. Las piedras están verdaderamente 
calientes y los cuerpos de quienes andan sobre 
ellas no han sido sometidos a ninguna prepara- 
ción artificial. No parece existir una explica- 
ción racional para ello...» 

Es significativo que en las sectas hindúes de 
Polines:a, Malaya y Tahití abunden estos ritos 
Pero los budistas de China, Tibet y Japón ha- 
cen prácticamente lo mismo, y en Hong Kong 
las hazañas que realizan son una atracción tu- 
rística. El sintoísmo, la antigua religión japo- 
nesa que reverencia a la naturaleza y a los an- 
tepasados, también cuenta con devotos que 








Aunque esta escena tenga lugar 
en un escenario, la inmunidad al 
fuego es real (foto Rex Features). 


andan sobre el fuego. E. G. Stephenson, pro- 
fesor de literatura inglesa, presenció una cere- 
monia sintoísta en la que se había preparado 
una zanja ardiente de 27 m de longitud. El pro- 
fesor Stephenson preguntó audazmente si po- 
día traspasarla. El sacerdote que oficiaba lo 
llevó a un templo cercano y esparció sal por 
encima de su cabeza: el profesor «paseó por la 
zanja sin prisas», sintiendo sólo «un débil cos- 
quilleo» en las plantas de los pies. 

Existe un importante factor exhibicionista 
en muchos de los rituales vudú de las Antillas, 
en los que el dominio sobre el fuego, en sus 
diversas variedades, desempeña un papel im- 
portante. En Trinidad abundan los que tragan 
y pisan fuego, pero es en Haití, donde el vudú 
sigue siendo la base de la mayor parte de las 
actividades políticas, sociales y religiosas, don- 
de los dueños del fuego son más espectacu- 
lares. 

El doctor William Sargant, escritor y psi- 
quiatra, estudió el vudú haitiano con deteni- 
miento durante varios años. Para resumir, lle- 
gó a la conclusión de que la mayor parte de los 
fenómenos ocurrían cuando los participantes 





llegaban a un estado de trance profundo. Re- 
sulta curioso que las huellas de las ceremonias 
vudú de Haití puedan ser seguidas en el tiem- 
po. a través del Congo africano, los mercade- 
res árabes, el Asia menor y Persia, hasta llegar 
a los shamanes mongoles y tártaros. 

Muchos esclavos antillanos provenían del 
Congo; gran parte de ellos eran de origen yo- 
ruba. El dios principal de los yoruba era Ogun, 
herrero celestial que enseñó a su pueblo a utili- 
zar el fuego y a trabajar los metales. La socie- 
dad secreta Ogboni de los yoruba todavía está 
presidida por Ogun; practican el manejo del 
fuego y se lo tragan. En Haití, Ogun se ha 
transformado en Ogun Badagris, el «guerrero 
sangriento» que exige que sus adeptos cultiven 
la inmunidad al fuego «interior» y «exterior». 

Cumplen escrupulosamente con estas exi- 
gencias primero danzando sobre carbones en- 














Gente incombustible 


cendidos y después bebiendo cantidades ingen- 
tes de un fuertísimo ron blanco generosamente 
sazonado con pimienta de cayena molida. En 
una ceremonia exclusivamente femenina, el 
doctor Sargant vio como las participantes no se 
limitaban a consumir ese cóctel aparentemente 
letal sin derrumbarse, sino que se lo frotaban 
por los ojos sin sufrir daños. El vudú haitiano 
es una compleja mezcla de influencias africa- 
nas y europeas, y al doctor Sargant le llamó la 
atención el hecho de que las bailarinas llevaran 
gafas modernas de soldador, que sólo se quita- 
ban para untar sus ojos con ron y pimienta. 

Los indios de América del Norte son origi- 
nalmente de raza mongol; sus antecesores 
prehistóricos provienen de la misma cuna que 
los tártaros, y transmitieron el shamanismo y 
el control del fuego desde Siberia hasta Alaska 
y, desde allí, a todo el continente. 

En realidad, cada tribu india conserva, por 
lo menos, vestigios de la adoración del fuego 
como parte de su cultura. Los hurones cana- 
dienses del padre Lejeune han conservado las 
antiguas habilidades más o menos intactas, co- 
mo los apaches del sudoeste y varias tribus in- 
dias de la llanura, como los sioux y los cheyen- 
ne. En los rituales de purificación, algunas tri- 
bus, como por ejemplo los blackfoot y los pue- 
blo, se cubren de forma menos dramática con 
cenizas, a las que consideran las «semillas del 
fuego». 

Quizá la ceremonia de purificación más cu- 
riosa entre las practicadas por los indios nor- 
teamericanos sea la de los navajo, que combi- 
na elementos del shamanismo con los de la 
sauna finlandesa. Los habitantes del pueblo se 
preparan para la purificación encendiendo una 
enorme hoguera en el hogan o choza ritual. La 
tribu se desnuda y, conducida por el shamán. 
entra y rodea la hoguera, mientras el shamán 
hace ofrendas de incienso a los cuatro puntos 
cardinales. Sigue una danza ritual durante la 
cual las mujeres se arrastran por el borde de la 
hoguera mientras los hombres saltan y cami- 
nan en ella. Cuando esto termina, los hombres 
y las mujeres se separan y el shamán calienta 
largas estacas de madera hasta que están car- 
bonizadas y resplandecientes: entonces las 
aplica primero a sus propias piernas y después 
a las de sus pacientes. Se considera que quie- 
nes sufren quemaduras necesitan más oracio- 
nes. Después, cada persona bebe un cuenco de 
agua salada y vomita en un cuenco con arena; 
de nuevo, quien no vomita es porque aún es 
impuro, y debe repetir el ritual. Finalmente, se 
sella la puerta del hogan y el shamán y sus se- 
guidores se sientan alrededor del fuego hasta 
que las llamas se extinguen y las cenizas se en- 
frían. Después, las cenizas se mezclan con los 
vómitos, se llevan fuera y se dejan allí. hasta 
que todo se seca y es arrastrado por el viento. 
La purificación ha terminado hasta el año si- 
guiente. 




















La incombustibilidad humana no es exclusiva 
de los pueblos exóticos y primitivos: en el cora- 
zón de Castilla, hay hombres que caminan so- 
bre brasas; véalo en página 56. 


y 





Arriba: esta fotografía fue toma- 
da por el guardacostas A. Alpert 
a las 9.35 horas del 16 de julto 
de 1952, desde la torre de con- 
trol de la base de Salem Air, 
Massachussets (Estados Uni- 
dos). Al parecer los objetos se 
movían a gran velocidad. Apa- 
recen aquí mucho más brillan- 
tes de lo que eran en realidad, 
ya que el diafragma de la cáma- 
ra se ajustó según la luz de los 
alrededores y, en consecuen- 
cia, los OVNIS están sobreex- 
puestos. 

Pero, ¿refleja en verdad la fo- 
to lo qtie pensamos que es? No 
es probable que el origen de las 
imágenes sean señales lumino- 
sas, ya que éstas casi siempre 
dibujan líneas rectas. Se sabe 
sin embargo que la foto fue to- 
mada a través de la ventana del 
laboratorio, y los más escépti- 
cos han sugerido que los obje- 
tos podrían ser reflejos de las 
luces del interior del mismo. Sin 
embargo, los expertos asegu- 
ran que las luces reflejadas rara 


ls son tan opacas como éstas 
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A la derecha: esta fotografía, 
inédita, fue tomada por un fotó- 
grafo londinense, Anwar Hus- 
sein, en los Pirineos españoles 
en julio de 1978. Al acabar de 
filmar, se dio cuenta de que ha- 
bía olvidado uno de los objeti- 
vos en la cumbre de una monta- 
ña, y a la mañana siguiente, ha- 
cia las 9, fue en su busca. Hus- 
sein recuperó el objetivo e hizo 
algunas fotografías; tenía el mo- 
tor acoplado a la cámara. En 
aquel momento no apreció nada 
extraño, aparte de la luminosi- 
dad y de la misteriosa quietud 
del ambiente. Al regresar a Lon- 
dres hizo revelar la película: rg- 
cibió una llamada del laborato- 
rio en la que le señalaban la 
existencia de un «objeto» en la 
película, y creyó que se trataba 
de un defecto del negativo. Sin 
embargo, al examinarla se com- 
probó que la emulsión no esta- 
ba dañada. Esto es muy típico 
de las mejores fotos de OVNIS, 
que a menudo muestran objetos 
que no fueron observados en el 
momento de tomarlas. 








Amar Hu 

















Arriba y a la izquierda: a co- 
mienzos de enero de 1958, un 
barco de vigilancia de la Arma- 
da brasileña, el Almirante Sal- 
danha, zarpó de Río de Janeiro 
rumbo a la rocosa isla de Trin- 
dade, donde el Ejército posee 
una estación oceanográfica. Iba 
también a bordo Almiro Barau- 
na, especialista en fotografía 
submarina. 

Justo antes de iniciarse el 
viaje de regreso, a las 12.15 del 
16 de enero de 1958, el capitán 
Viegas, oficial retirado de las 
Fuerzas Aéreas, que estaba en 
cubierta con otros oficiales y 
técnicos, avisó a Barauna y le 
hizo observar que había un 
objeto brillante en el cielo. Ba- 
rauna lo localizó y observó el 
objeto móvil hasta que su silueta 
se recortó contra una nube. 

Entonces, apresuradamente, 
hizo dos fotografías. El OVNI 
desapareció detrás del pico 
mayor de la isla durante unos 
segundos. Cuando reapareció 
volaba en dirección opuesta. 
Barauna hizo tres fotos más, pe- 
ro las dos últimas no salieron 
debido a que la gente que acu- 
dió a cubierta, extremadamente 
excitada, estorbó al fotógrafo. El 
OVNI reapareció brevemente 
pero sólo para alejarse de la is- 
la, y Barauna logró hacer una 
última fotografía justo en el mo- 


mento en que el objeto desapa- 
recía rápidamente 

El fotógrafo dijo que el objeto 
no emitía ruido alguno, que era 
de color gris oscuro, y que pare- 
cía estar rodeado de una nebli- 
na verdosa 

Barauna reveló el film a bor- 
do, en presencia del capitán del 
barco, comandante Bacellar 
(Como no disponían de papel 
fotográfico, se hicieron las co- 
pias cuando el barco llegó a 
Río.) Barauna reconoció que 
con las prisas se le había olvi- 
dado ajustar debidamente el 
objetivo de la cámara, por lo 
que las fotografías estaban so- 
breexpuestas. 

Una vez en Río de Janeiro, el 
Ejército brasileño examinó los 
negativos. Se comprobó que 
eran auténticos, y se descartó 
cualquier trampa o engaño. 

Basándose en el relato de 
Barauna, las autoridades nava- 
les reconstruyeron el suceso, y 
calcularon que la velocidad del 
objeto era de unos 900 ó 1000 
kilómetros por hora, y que el 
diámetro del OVNI (que tenía 
una forma similar a la del plane- 
ta Saturno) era de unos 37 me- 
tros. Por lo menos 100 perso- 
nas vieron a este OVNI desde el 
Almirante Saldanha, y parece 
que las fotografías no pueden 
ser impugnadas 
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Una puerta 
al más allá: 
en el interior de 


un agujero negro 


Algunos astrónomos han afirmado que se puede viajar a 
través de un agujero negro y encontrarse de repente en 
otro universo. 

































cepto de espacio y tiempo, considerando 
que el mundo tiene cuatro dimensiones: 
las tres del espacio, y además el tiempo. A 
este nuevo concepto le llamó espacio- 
tiempo, y tuvo una importancia crucial en 
su nueva y revolucionaria teoría de la gra- 





El espacio, el tiempo y Einstein 





Imagine que está volando en un avión a Abajo: el sentido común nos dice 
800 km/h. Otro reactor se aproxima hacia que dos reactores que viajan a 
usted, también a 800 km/h. ¿A qué veloci- 800 km/h cada uno se 


dad se están acercando uno a otro? En  aproximarán uno al otro a una vitación. 
otras palabras, ¿cuál es su velocidad rela- — velocidad relativa de 1 600 km/h. En 1915 Einstein enunció su teoría de la 
tiva? El sentido común nos dice que es Sin embargo, la teoría de la relatividad generalizada, donde explicaba 


1 600 km/h: para obtener este resutado, - relatividad dice que la velocidad la gravedad no como una fuerza de atrac- 
simplemente hay que sumar las veloci- dela luz no puede ser superada: ción entre dos cuerpos, sino como una 


dades. cuando la luz se aproxima a una propiedad del espacio-tiempo. Imagínese 
Imagine ahora que está viajando a bor- nave espacial estacionaria, su un armazón horizontal, sobre el que se ex- A 

do de una nave espacial a una velocidad velocidad es de 300000 km/s; tiende un colchón de goma. Encima del 

equivalente a tres cuartas partes de la de pero incluso si la nave espacial colchón se sitúan unas cuantas bolas de 





la luz, en dirección a una estrella distante. — viaja hacia la fuente de luz a una varios pesos y tamaños. Las bolas se hun- 














¿A qué velocidad se le aproxima a usted — velocidad de 225 000 km/s, la dirán en el colchón hasta diferentes pro- 
la luz procedente de la estrella? De nue- — velocidad relativa de fundidades, según sea su tamaño y peso. 
vo, el sentido común nos dice que la velo- aproximación sigue siendo de Imagínese ahora una pequeña bola rodan- 
cidad relativa es uno y tres cuartas partes sólo 300 000 km/s. do por el colchón: será «atraída» hacia 
de la velocidad de la luz; sin embargo, si los huecos de las otras. Este es el principio 
usted pudiera hacer cálculos, vería que la de la relatividad generalizada: la materia 
velocidad a la que la luz se le aproxima «deforma» el espacio-tiempo, y a su vez el 


continúa siendo de|sólo 300000 km/s, es 
decir, la de la luz. 

Estos hechos aparentemente paradóji- 
cos se explican en la teoría de la relativi- 
dad específica, propuesta por Albert A —p> == — AFA 
Einstein en 1905. Esta teoría dice que la ' 
velocidad de la luz es constante, indepen- | 
dientemente de la de la fuente o de la del Ñ 


sujeto. Según Einstein, los relojes S : 
sujeto. Según Einstein, los relojes que se E see 0 - 75 velocidad de la | 


mueven funcionan más despacio, y no sólo 
E 
j 


800 km/h velocidad relativa = 1600 km/h 800 km/h 





los relojes: el propio tiempo transcurre 
más lentamente cuanto más rápido viaja- 
mos. Si usted pudiese viajar lo bastante 
rápido en su nave espacial, al regresar a la 
Tierra se daría cuenta de que durante los 
pocos meses que según su reloj habría es- 
tado ausente, en la Tierra habrían trans- velocidad relativa velocidad relativa 0,75 velocidad de la luz 
currido varios años. Incluso podría ser velocidad della Juz =velocidad de la luz =225 000 km/s 


más joven que su propio hijo. 
Al formular esta teoría de la relatividad velocidad de la luz 
específica, Einstein utilizó un nuevo con- =300 000 km/s 





ad 




















El astrónomo alemán Karl 
Schwarzschild fue el primero que 
utilizó la teoría de la relatividad de 
Einstein en el estudio de los 
agujeros negros (foto Martin 
Schwarzschild). 





Arriba: Albert Einstein 
(1879-1955), creador del 
concepto de espacio-tiempo 
(foto Popperfoto). 


En este dibujo, un colchón de 
goma representa el 
espacio-tiempo. La teoría de la 
relatividad generalizada dice que 
la gravedad es una característica 
del espacio-tiempo: las masas 
pesadas hacen que el 
espacio-tiempo se «deforme», 
como las bolas sobre el colchón. 





NADA, NI SIQUIERA LA LUZ, puede escapar de 
un agujero negro. Sin embargo, algunos as- 
trofísicos creen que un astronauta que caye- 
se en uno de ellos podría encontrarse de re- 
pente, casi instantáneamente, en un univer- 
so extraño y ajeno, completamente diferen- 
te del que acabase de dejar: un universo que 
no sólo existiría en otra dimensión tempo- 
ral, sino también donde las leyes fundamen- 
tales de la naturaleza serían otras. Sin caer 
del todo dentro de la ciencia-ficción, la mo- 
derna astronomía, basada en la teoría de la 
relatividad de Einstein, ha confeccionado un 
relato de lo que podría ocurrirle a un astro- 
nauta que cayese dentro de un agujero 
negro. 

Consideremos el caso de un astronauta 
que se acerca a un agujero simple, estático y 
negro del tipo descrito por Karl Schwarzs- 
child en 1916 (ver diagrama 1). No todo lo 











espacio-tiempo condiciona el modo de ac- 
tuación de la materia. Por lo general el es- 
pacio-tiempo es bastante llano, aunque se 
curva en las proximidades de grandes ma- 
sas. Esta curvatura no sólo influye en el 
movimiento de las masas menores, sino 
también en el propio tiempo. Hacia 1960, 
cinco años después de la muerte de Eins- 
tein, los científicos disponían de relojes 
suficientemente precisos como para com- 
probar que la predicción era correcta. Si 
se toman dos relojes de idéntica precisión, 
se sincronizan y se pone uno en la planta 
baja y el otro en el ático de un edificio 
muy alto, puede comprobarse que el de 
arriba funciona más lentamente, puesto 
que su región de espacio-tiempo está más 
curvada por la gravedad. Imagínese ahora 
que situamos un objeto muy pequeño pe- 
ro inmensamente pesado encima del col- 
chón, de manera que lo alargue infinita- 
mente pero sin romperlo: éste es el miste- 
rio de un agujero negro. 
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que se acerque al borde exterior del agujero 
negro es aspirado forzosamente hacia su in- 
terior. Una nave espacial, por ejemplo, po- 
dría viajar hasta el borde exterior, depositar 
un astronauta y luego ponerse a salvo accio- 
nando los cohetes del motor o bien entrando 
en órbita, dejando que la fuerza centrífuga 
contrarrestase la fuerza de gravedad que ac- 
tuaría sobre la nave espacial. 

- A medida que el astronauta empieza a 
caer hacia la franja exterior luminosa del 
agujero negro (llamada horizonte del suce- 
so) comienzan a ocurrir cosas extrañas. La 
teoría de la relatividad dice que el tiempo 
transcurre más despacio en las regiones don- 
de la gravedad es más intensa. La fuerza de 
gravedad originada por un agujero negro es 
la más fuerte de todo el Universo. A medida 
que el astronauta se aproxima en su caída al 
horizonte del suceso, el tiempo para él 
transcurre cada vez más despacio. Su reloj 
disminuye la velocidad, de manera que a los 
que le observamos nos parece que no va a 
llegar nunca. Si calculamos, por ejemplo 
que le falta sólo un segundo para caer den- 
tro, aquel último segundo en su lento reloj 
se alargaría de manera que cubriría un espa- 
cio de tiempo infinito. Por mucho que espe- 
rásemos, él nunca conseguiría llegar. Sin 
embargo, para él el reloj sigue marcando re- 
gularmente el tiempo. A pesar de que para 
nosotros su caída hacia el horizonte del su- 
ceso dure infinitamente, para él transcurren 
tan sólo unos segundos. Una vez situado de- 
trás del horizonte del suceso, nunca volvere- 
mos a saber u oír algo de él. 








Destinado al olvido 

En el interior de un agujero negro de 
Schwarzschild un astronauta sería arrastra- 
do hacia el centro, punto de infinita densi- 
dad llamado «singularidad». En una frac- 
ción de segundo (según su escala de tiem- 
pos), también él empezaría a formar parte 
de este punto infinitamente comprimido, 
destinado al olvido. Sin embargo, pocos as- 
trónomos creen que este tipo de agujeros 
negros estáticos del tipo descrito por 
Schwarzschild existan realmente. Todas las 
estrellas del Universo giran (de hecho, nues- 
tro Universo entero podría sufrir un movi- 
miento de rotación), y los agujeros negros 
probablemente no constituyen una excep- 
ción. Incluso es posible que giren más rápi- 
damente que muchas estrellas. El destino de 
un astronauta que se acerque a un agujero 
negro rotatorio no es tan fatal como el inevi- 
table olvido que le esperaría en un agujero 
estático. Aunque caiga hacia el horizonte 
del suceso, no lo hace en una dirección verti- 
cal; debido a la rápida rotación del agujero 
negro, es arrastrado lateralmente, sin que la 
potencia de sus cohetes intervenga para 
nada. 

Los astrónomos que se ocupan de los 
agujeros negros están de acuerdo en la se- 
cuencia expuesta hasta aquí. Sin embargo, a 
partir de este punto la cosa se complica. Al- 
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gunos astrónomos aseguran que los agujeros 
negros, además de experimentar movimien- 
to de rotación, están cargados eléctricamen- 
te. Esto cambia las cosas para nuestro astro- 
nauta, sobre todo en el momento en que se 
dispone a penetrar en un agujero negro 

Para ayudarnos a visualizar lo que ocurri 
ría dentro y fuera de un agujero negro gira 
torio, Roger Penrose ha diseñado un 
conjunto de diagramas espacio-tiempo. Para 
representar una trayectoria a través de un 
diagrama de Penrose, la regla básica es que 
sólo podemos viajar en el espacio en una di- 
rección más o menos vertical, es decir, hacia 
adelante en el tiempo 

En estos diagramas, los rayos de luz que 
viajan a 1 000 millones de km/h marcan el 
límite máximo de velocidad en un viaje es- 
pacial, ya que según Einstein esta velocidad 
no puede ser superada. Todo nuestro Uni- 
verso, incluyendo la infinitud del espacio, y 
desde su nacimiento hasta su extinción final 
en la escala del tiempo, se resume en forma 
de diamante 
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Arriba: un agujero negro rotatorio 
imaginado por un artista. El brillo 
que rodea al agujero es luz 





procedente de estrellas lejanas 
que se ha situado temporalmente 
en órbita, antes de ser arrojadas 
al espacio (foto Space 
Frontiers/Don Dixon). 


Arriba a la derecha: el diagrama 1 
muestra la estructura de un 
agujero negro estático. El 
horizonte del suceso marca los 
límites más allá de los cuales 
nada, ni siquiera la luz, puede 
escapar. Cualquier cosa que 
cayese en el punto de la 
singularidad estaría condenada al 
olvido (Ed Stuart) 


singularidad 


horizonte del suceso 1 


En el interior de un agujero negro carga 
do eléctricamente (ver diagrama 2) existe un 
segundo horizonte del suceso «interno», si- 
tuado dentro del horizonte exterior que se- 
para el agujero del resto del Universo. 

Aquí el espacio y el tiempo vuelven a 
cambiar sus papeles. Así, aunque un astro- 
nauta que cae a través del horizonte del su- 
ceso exterior debe seguir un camino irrever- 
sible hacia adentro, sólo puede llegar hasta 
el horizonte del suceso interno; una vez en 
el interior de éste, nuestro astronauta puede 
maniobrar como desee, a pesar de que no 
sabrá dónde acabará. Según unos cálculos 
bastante sencillos, puede reaparecer en otro 
universo, también puede suceder que reapa- 
rezca simultáneamente en cualquier otra 
parte de este Universo 





En otro universo 

En el diagrama 3 podemos trazar y seguir los 
caminos que un astronauta podría tomar. La 
singularidad se representa en forma de dos 
líneas verticales que delimitan un «túne 
Un astronauta que viaje casi verticalmente 
en el diagrama puede entrar en el túnel a 
través del horizonte del suceso interno y lle- 
gar a un universo totalmente diferente, que 
habría que situar en la parte posterior del 
diagrama 

Un agujero negro que gire y que no esté 
cargado eléctricamente (ver diagrama 4) tie- 
ne también un horizonte del suceso interno, 
a través del cual, en teoría, se podría llegar a 
otro Universo. Sin embargo, aquí la singula- 
ridad no es un punto único, sino un anillo. Si 
un astronauta pudiese atravesar este anillo 
podría encontrarse en un universo diferente 
donde además, por ejemplo, la gravedad, en 
ugar de constituir una fuerza de atracción 
entre los objetos, sería una fuerza de repul- 
sión. Es decir, podría encontrarse en un 
«universo negativo» 

Por otra parte, algunos escritores han pro- 
puesto la teoría de que en un futuro los 
viajeros espaciales viajarán a través de estos 
túneles situados en el interior de los aguje- 
ros negros rotatorios y que podrán saltar de 
universo en universo 

Sin embargo, esta teoría presenta algunos 
problemas. Un astronauta atrevido se en- 
contraría con el primer problema incluso an- 
tes de entrar en el agujero negro. Suponga- 
mos primero que cae de pie. Puesto que los 


























horizonte 
del suceso interno 


anillo 
de la singularidad 





horizonte del suceso 
externo 


pies estarían más cerca del agujero, serían 
atraídos por una mayor fuerza gravitacional 
que la que actuaría sobre la cabeza. La dife- 
rencia de fuerzas gravitacionales a lo largo 
de su cuerpo le irían estirando progresiva- 
mente a medida que cayera hacia adentro. 
Los doctores Charles Misner, Kip Thorne y 
John Wheeler han realizado un cálculo 
aproximado que demuestra que el astronau- 
ta sufriría una tensión que lo descuartizaría 
incluso a cientos de kilómetros del agujero 
negro. 

Sorprendentemente, el problema es toda- 
vía más grave con los agujeros negros pe- 
queños, donde la fuerza de gravedad varía 
todavía más con la distancia. El efecto es tan 
acusado en los agujeros pequeños, que la 
gravedad distorsiona gradualmente la es- 
tructura del propio espacio, creando partí- 
culas de materia fuera del horizonte del su- 
ceso. Estas partículas quedan diseminadas 
en el espacio, disminuyendo progresivamen- 
te la fuerza del agujero y privando a éste de 
su materia. Stephen Hawking los ha llamado 
agujeros negros «explosivos» O «que se eva- 
poran». 


En el corazón de la Galaxia 

Sin embargo, un astronauta podría entrar 
sin peligro en un agujero negro muy pesado, 
donde la gravedad varía más gradualmente 
con la distancia del mismo. Este tipo de 
agujeros pueden formarse en el centro de las 
galaxias, donde la materia estaba fuerte- 
mente comprimida en el momento de su na- 
cimiento. 

Algunos astrónomos creen que nuestra 
propia Galaxia, la Vía Láctea, acoge en su 
centro un agujero negro cuyo peso equivale 
a cinco millones de veces el del Sol. Hay in- 
dicios de un agujero negro en el corazón de 
la galaxia M87, cuya masa sería incluso mil 
veces mayor. Á pesar de que es invisible, la 
enorme fuerza gravitacional de este agujero 
negro distorsiona la trayectoria por la Gala- 
xia de las estrellas cercanas. Muchos astró- 
nomos creen actualmente que los distantes y 
brillantes quasars son simplemente discos 
calientes de gas que rodean enormes aguje- 
ros negros situados en el centro de lejanas 
galaxias. 

Probablemente sí existen agujeros negros 
que, por lo menos en teoría, podrían utili- 
zarse como puertas de acceso a otros univer- 


A la izquierda: el diagrama 2 
representa un agujero negro 
cargado eléctricamente. El 
horizonte del suceso externo aisla 
el agujero negro del resto del 
Universo (Ed Stuart). 


Abajo: un astronauta que se esté 
acercando a un agujero negro 
rotatorio (diagrama 3) tiene una 
serie de opciones. Puede seguir 
el camino A y permanecer en 
nuestro Universo; puede tomar la 
ruta B, alcanzar la singularidad y 
morir instantáneamente. Seguir el 
camino C implica viajar a una 
velocidad superior a la de la luz, 
cosa imposible según Einstein. 
Siguiendo el camino D podría 
pasar a través del horizonte del 
suceso externo e interno, evitar la 
singularidad y reaparecer en otro 
universo (Ed Stuart). 







otro universo 


universo negativo 





Hagujero negro 


Agujeros negros 


sos. En este Universo, el viajero entraría a 
través de un «agujero blanco», que es justo 
lo contrario de un agujero negro. Así como 
cualquier cosa situada dentro de un agujero 
negro cae hacia adentro, cualquier otra si- 
tuada en el interior de un agujero blanco de- 
be viajar hacia afuera, y aparecer a través 
del horizonte del suceso. Si los agujeros 
blancos existen, se trata de «surtidores cós- 
micos» que expulsan luz y materia como 
fuente inagotable. 

Sería maravilloso asomarse a ellos: la vi- 
sión de un agujero blanco no sólo revelaría 
su singularidad central, sino también otros 
dos universos. Uno de ellos sería el «univer- 
so negativo» visto a través del centro de la 
singularidad (que tiene forma de anillo); ro- 
deándolo tendríamos la propia singularidad, 
y el resto del agujero blanco comprendería 
una visión distorsionada de otro universo, 
que se vería reflejado en el agujero blanco. 

Sin embargo, existen graves dificultades 
teóricas con estos agujeros blancos. Para 
empezar, a pesar de su naturaleza de «surti- 
dor», hay fuertes campos gravitatorios a su 
alrededor. Además, los agujeros blancos no 
se pueden formar en el espacio del mismo 
modo que lo hacen los agujeros negros: si 


otro universo 


universo negativo 





otro universo 
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están ahí, debe ser desde los comienzos de 
nuestro Universo, hace 15 000 millones de 
años. La mayoría de los astrónomos aceptan 
actualmente que nuestro Universo empezó 


con un Big Bang (gran explosión). Cual- 
quier agujero blanco que se hubiese forma- 
do habría atraído una cantidad tan grande 
de radiación a su alrededor, que la masa de 
las radiaciones habría originado un agujero 
negro alrededor del blanco. Este hubiese si- 
do engullido por el agujero negro creado a 
su alrededor 


Los efectos distorsionadores de la fuerza 
gravitatoria variable presente en un agujero 
blanco determinan también que la singulari- 
dad central del mismo sea inestable. Es pro- 
bable que en el horizonte del suceso interno 
ocurran efectos de estos dos tipos. Así, a pe- 
sar de que todavía quedan muchos cálculos 
por realizar, actualmente los científicos se 
muestran escépticos en cuanto a la posibili- 
dad de saltar de un universo a otro a través 
de túneles huecos blancos o negros. Aún así, 
si los diagramas espacio-tiempo presentados 
aquí son correctos, se suscitan interesantes 
preguntas acerca de la naturaleza de los 
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E> rayos de luz 


Arriba a la izquierda: una 
fotografía con rayos X de la 
distante galaxia M87 (foto 
Observatorios Halley, EUA). 


«otros universos». Puede que esten total- 
mente desconectados del nuestro, o bien 
que sean diferentes regiones o tiempos del 
mismo. De ser así, un agujero negro podría 
ser una máquina del tiempo, y un viaje a tra- 
vés del mismo podría acabar en los tiempos 
de los dinosaurios o bien en el futuro 

Pero mientras que este aspecto de la in- 
vestigación convencional sobre agujeros ne- 
gros parece haberse detenido, por lo menos 
en términos de ciencia convencional, los as- 
trónomos están reuniendo cada vez más 
pruebas de que los agujeros negros existen 
en nuestro Universo, tanto en parejas de es- 
trellas dobles, como por ejemplo Cyg X-1, 
como en los centros de galaxias tipo M87 y 
en los quasars. 

Sin duda alguna los agujeros negros nos 
reservan muchas más sorpresas, y no pasará 
mucho tiempo antes de que alguna nave es- 
pacial parta en busca de uno de ellos. 


Arriba: diagrama 5. Desde el 
punto A un observador situado en 
la Tierra podría ver sucesos que 
estarían ocurriendo millones de 
años atrás en este universo. 
Desde B y D vería el interior de un 
agujero negro, y desde E tendría 
una visión de un universo 
negativo. La luz procedente de C 
mostraría sucesos de otros 
universos anteriores (Ed Stuart). 





Ala izquierda: el diagrama 4 
muestra un agujero negro 
rotatorio visto desde arriba. Para 
entrar en otro universo un 
astronauta tendría que pasar a 
través del anillo de la singularidad 
(Ed Stuart). 


Según ciertas teorías, podremos viajar a 
través del espacio creando agujeros negros 
artificiales. Vea en la página 73 cómo podría 
realizarse este proyecto alucinante. 
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J.R.R. TOLKIEN 


Vivía en una casita, a la sombra 
de'los colegios de la muy gótica 
universidad de Oxford. Conser- 
vador convencido, prestaba una 
atención distraída a los aconte- 
cimientos de su tiempo y se ne- 
gaba meticulosamente a leer 
periódicos. Excepto un duro pe- 
ríodo en las trincheras france- 
sas, durante la primera guerra 
mundial, su existencia fue de 
una simplicidad y de una regu- 
laridad asombrosas. Y es que el 
mundo contemporáneo tenía 
para él muchísimo menos inte- 
rés que el de las antiguas litera- 
turas sajonas, germánicas y cel- 
tas que enseñaba en Oxford; 
mucha menos realidad, incluso, 
que estas mitologías que debían 
inspirarle una obra sin prece- 
dentes. 

Cada jueves por la tarde, en 
los años treinta, John Ronald 
Reuel Tolkien se encontraba 
con sus amigos, jóvenes erudi- 
tos y ancianos hombres de le- 
tras de Oxford, para fumar tran- 
quilamente en pipa, para evocar 
las fabulosas peripecias de los 
Nibelungos o la gesta inmemo- 
rial de Cú Chulainn, el héroe 
mítico de Irlanda, y leer en voz 
alta los primeros capítulos de 
Bilbo el Hobbit o de El señor de 
los anillos, historias que le con- 
vertirían en uno de los escritores 
más famosos de la segunda mi- 
tad del siglo xx. 

Traducida en todo el mundo, 
llevada a la pantalla por el di- 
bujante americano Ralph Baks- 
hi, la obra de Tolkien resucita 
todo un universo enterrado en 
el patrimonio legendario de los 
pueblos europeos: magos, elfos, 
caballeros de armas rutilantes, 


hadas, gnomos y toda clase de 
criaturas folklóricas, entre las 
que sobresalen los maravillosos 
pequeños «hobbits» con los que 
su creador se identificaba de 
buena gana, y que a sus ojos 
encarnaban una vieja Inglaterra 
desaparecida para siempre. 

En estos escritos, que toman 
elementos de las sagas escandi- 
navas, de las narraciones de la 
Tabla redonda y de los som- 
bríos crepúsculos de la mitolo- 
gía germánica, capta la nostal- 
gia de aquellas verdes campiñas 
en las que resultaba tan agrada- 
ble contar historias junto al fue- 
go. Aficionado a comer setas, 
Tolkien detestaba los viajes y la 
cocina francesa. Sólo de vez en 
cuando, dejaba su querida In- 
glaterra para escapar a Irlanda y 
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vagabundear por las colinas de 
Wicklow, donde el cálido olor 
de la turba se mezcla con el re- 
cuerdo de las fantásticas divini- 
dades gaélicas. 


Abajo: dibujado por 

el mismo Tolkien, este fresco 
imaginario ilustra las Cartas 
de Papá Noel. 
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o el reencuentro 
de la mitología 


Nacido el 3 de enero de 
1892, J. R. R. Tolkien era sólo 
un niño cuando en Birming- 
ham, donde le había acogido 
un anciano sacerdote después 
de la muerte de su madre, de- 
voraba ya los antiguos poemas 
sajones, en particular el Beo- 
wulf, y manifestaba sorprenden- 
tes aptitudes para la filología. La 
lengua galesa, que descubrió 
casualmente en una excursión, 
le había fascinado inmediata- 
mente por su belleza y por su 
complejidad poética. Así pues, 
de un modo natural, su vida es- 
colar le condujo a Oxford, don- 
de el amor por las leyendas ya 
no debía abandonarle nunca. 
Y, tal como escribía un día en 
un notable ensayo sobre el 
cuento de hadas, «la olla de so- 
pa, el caldero del cuento, no ha 
dejado nunca de hervir y se le 
han añadido constantemente 
nuevos elementos sabrosos o 
no». 

Los «elementos» que Tolkien 
ha echado personalmente en el 
caldero del cuento son particu- 
larmente «sabrosos», y la lectura 
de Bilbo el Hobbit, de El Señor 
de los anillos o del Silmarillion, 
sus tres principales obras, resul- 
ta por ello deliciosa, ya que nos 
lleva al descubrimiento de luga- 
res quiméricos y fascinantes, de 
personajes horripilantes y tier- 
nos, de razas que desbordarían 
la imaginación de cualquier an- 
tropólogo. El lector, después de 
sumergirse y saborear el mundo 
de Tolkien, ya nunca podrá ol- 
vidar a la dama Galadriel, reina 
de los elfos, ni al desconcertante 
Tom Bombadil, habitante bené- 
fico de los bosques, ni a la terro- 


Abajo: dos imágenes de El Señor 
de los anillos, los dibujos 
animados de Ralph Bakshi, 
inspirados en la obra más célebre 
de Tolkien. Abajo, a la izquierda: 
esta ilustración de El Señor de 
los anillos es obra de la reina 
Margrethe ll de Dinamarca, bajo 
el pseudónimo de Ingahild 
Grathmer; a la derecha: el mapa 
de Silmarillion, Al lado: 

un extraño alfabeto concebido 

y dibujado por Tolkien 
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rífica Ella-Laraña, ni, por su- 
puesto, a todos y cada uno de 
los componentes de la Comuni- 
dad del Anillo, a cual más 
noble 

Los reinos de ese mundo de 
Tolkien, sin embargo, no son, 


quizá, tan «fantásticos» como 
parece a primera vista. Serios 
exégetas de la obra no han 


dejado de observar fuertes pa 
recidos entre la Tierra Media, 
escenario de las titánicas luchas 
de El señor de los anillos, y la 
región de Hallstatt, en Austria, 
que fue el hogar originario de la 
civilización celta al comienzo de 
la edad de hierro. Y el bosque 
que se extiende al noroeste de 
la entrañable Tierra Media Lot- 
hlorien, ¿no evoca irresistible- 
mente los gigantescos bosques 
danubianos que, precisamente 
al noroeste de Hallstatt, fueron 
el punto de partida de las prime- 
ras grandes migraciones in- 
doeuropeas? 

Estas perspectivas que nos 
sumergen en edades en que los 
hombres tenían poderes que se 
consideran propios de los dio- 
ses, en que los árboles hablaban 
a los animales y en que las en- 
trañas de la tierra estaban po- 
bladas de maleficios y de mons- 
truos horribles, seguían obsesio- 
nando a Tolkien hasta el 2 de 
septiembre de 1973. Aquel día, 
el maravilloso narrador inglés se 
llevaba con su muerte miles y 
miles de historias que una exis- 
tencia bien aprovechada no le 
había permitido contarnos 








La obra fundamental de J. R. R. Tol- 
kien, El señor de los anillos, ha sido 
editada en España por la editorial 
EDHASA (colección Minotauro). 





Créditos de ilustración: George 
Allen and Uncuin Publishers Ltd., 
Editions Christian Bourgois, Gamma. 








